Cuatro obras de Antonio Fernández Alba by Fernández Alba, Antonio
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PLANTA PRIMERA 
l. Estancia y exposiciones 
periódicas. 
2. Invita dos . 
3. Aseos. 
4. Administradora, 
5. Do rmitorio apartamen tos 
direcció n . 
6. Estancia apa rtamen tos di· 
rección . 
.. Laboratorio de psicotecni a 
y reconoci mie nto médico . 
8. Baño proresores . 
9. Estancia profesores. 
10. Estancia alumnas. 
11. Despac ho secret aría estu-
dios. 
12. Biblioteca y sala de pro-
resores. 
t3. Biblioteca alumnas. 
14. Aula de cultura. 
15. Fuentes de a gua. 
16. Clases. 
17. Control profesorrs. 
18. Aseo alumnas. 
19. Terraza . 
fl/Jre 
r11111tcctura 
l I 1>oota He ine decía de los 
1t 11111bre s que conslruía n cate-
1h ulw, que eran a rquitectos 
tjU O te nía n convicciones, al 
¡11110 que los mode rnos - sus 
11111tomporá neos- no pa sa -
lt1111 de tener opiniones. Al 
m quite cto de nuestros días 
111 está pe rtu rbando tanlo 
ucorcamiento literario; está 
lt t~c iendo de l noble arle de 
t onslruir un festejo de ca r-
1tc11ra l. Construir sin ruido, 
1111 pirue ta, sin alarde de 
urtificio, e s obra siempre de 
novicio y no cue nta nada 
1116s que en la íntima vig ilia 
do la soledad. «La ge niali-
dad», el único móvil que pa-
rece mueve a la inquietud , 
hace estragos desde nuestros 
mue bles a la ha bitación ; e l 
vicio de lo «social» todo lo 
justifica, y la obra perdida 
sin oficio es la respue•sta a 
n u e s t r a s e locuentes opi-
nio nes. 
A un mae!¡tro de la a rqui-
tectura contf:! mooráne a le oí 
co me ntar su fracaso d e una 
confe rencia que hace algún 
tiempo celebró e n Ve necia. 
«Intenté dar una confere ncia 
filosófica , pe ro fue mal reci-
bida ; la gente dijo : No cree-
mos e n la sola filosofía , por-
que ésta no es una profesión 
de filósofos ; nos gustaría ver 
cómo re aliza esto y aque llo 
e n sus edificios, porque si 
nos lo muestra, nosotros po-
dre mos criticarle y sabremos 
si está equivocado o no. Co n 
simples palabras u•sted pue-
de decirnos todas las verda-
des sin que podamos criti-
ca rle.» 
De bería existir la buena cos-
tumbre que los a rquite ctos 
mostrasen algo que estuviese 
abie rto a la crítica y que ma -
nifestara un criterio de aque-
llo que ta nto se publica de 
palabra, aun en e l ca•so de 
aporta ciones mo destas como 
las de estas obras que se 
publican a continuació n. 
Antoni o 
Ferná ndez 
Al/la 
COLEGIO DE NUESTRA SRA. SANTA MARIA 
(MADRID) 
Edi fi cio situado en las afueras de Mad rid, en la zona urbanizada de l Pa rque 
del Conde de O rgaz, en tre dos v ías de circulación rodada dentro de la orde-
nación ge neral del parque, el edificio se ha construido sobre una ligera de-
presión abierto al mediodía. 
El d ifícil hallazgo de un cliente intel igente hizo posible ordenar espac ios en 
donde sea agradable aprender. En un mundo sin bien ni mal, donde todo es 
asequible y admirable, en ese reino fantástico de l niño, la arqu itectura sólo 
puede servir como introducción a un estado de armon ía con la naturaleza 
del hombre. 
Resumen de este diálogo «cl iente -arquitecto», pueden se rvi r estas refl ex iones 
rápidas que la directora del colegio ha publicado en torno a la Arquitectura 
Escolar : 
«Yo querr ía, sobre todo, un colegio de líneas simples aleg res y claras, donde 
las clases f uesen lugares de trabajo y colaboración; los pasillos propicios a 
convivencia, a! cruce cordial de palabras y direcciones, y todo el edificio 
proporcionase calor y seg uridad a los que lo habitaran . Quiero deci r, que 
no me gustaría un colegí') lujoso, cómodo, solemne. Pre fi ero al lu jo la sen-
cillez; a la comodidad, el esf uerzo, y a la solemnidad que impresiona y aísla, 
la intimidad y confianza. 
En cuanto a las clases: ampl ias, acogedoras, donde haya el luqar indicado 
para cada cosa (el orden es fundamental en la educación y hay una correla-
ción evidente entre el orden mater ial y el mental ), con las paredes claras, 
decoradas sencillamente con los materia les didácticos o con obras de las 
mismas alumnas .(pinturas, dibu jos). N o creo que deba ex ist ir una gran sepa-
ración en tre profesores y alumnos; el traba jo esco lar es un todo en común, 
cada miembro aporta algo; por eso no soy partidaria de resaltar y ais lar 
al profesor sobre la tarima; por eso, siempre que el número y la edad de las 
alumnas lo permita, soy partidaria de las clases en círculo, d isposición que 
pone más de manifiesto este sentido del trabajo en común. 
Y, como decía al pr incipio, me QUStorío quitar o los pasillos todo su ~ure 
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Vista aérea ~e la maqueta y planta de cubiertas. 
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desabrido y antipático de lugar exclusivamente de paso: crear r incones, con 
unos sillones y mesas, unos libros, donde, entre clase y clase, las alumnas 
se puedan re unir y charlar, desarrollar con eoitera naturalidad las tendencias 
sociales de su personalidad. Para ello también cons idero preciso el «cuarto 
de alumnas», sitio realmente agradable, exclusivamente suyo, para oi r mú-
sica, comentar, para ir haciendo amistades. 
El fundamento de la educación estriba en lo religioso. Por eso creo que todo 
el colegio debe tener una unidad fundamentada en ello. Quie ro decir que al 
hablar de gimnasia, bai le o estudio, o de convivencia, queda como substrato 
que todo esto es1é cercado, imbuido, alentado por el sentido t rascendente 
y religioso de la vida. Así, la capilla en el colegio es centro que abre y c ie-
rra todas nuestras a:tividades y de donde trasciende toda la vida. Una ca-
pilla sencilla y liiúrgica, esencial y sobria en sus líneas y amable en su dis-
posición y en la figura de Santa María, que debe presidirla. 
Cuestión importante es la dimensión del colegio y sus dependencias; pres-
cindiendo ahora de cu::ilquier consideración de t ipo económico y dirigida 
únicamente por las de orden formativo, me incl ino a desea r unas clases como 
para veinte alumnas como número máximo y aun como número ideal para 
Ja enseñanza no especializada (primaria y media elemental sobre todo), pues 
este número permite individualizar la rela:ión profesor-alumno, pero posi-
bilitando a la vez Ja adquisición de una conciencia colectiva en el niño, factor 
importante para su desarrollo. 
Igualmente no es mi id-:al un colegio para ur. número grande de alumnos; 
creo que la educación, la formación del niño sólo se consigue por Ja rela-
ción directa maestro-alumno, cuando el maestro puede conocer, relacionarse, 
cha rla r con cada uno de los alumnos. Comprendo la necesidad de grandes 
colegios, según las circunstancias y el ideal educativo, pe ro creo que en este 
caso habría que desglosar, descen1ralizar lo más posible la organización para 
conseguir, no un gran colegio, sino un conjunto de colegios más pequeños. 
Para mí el ideal es un colegio en el que existan por duplicado cada uno de 35 Jos grados de la enseñanza, a f_in de poder organiza r clases paralelas A y B 
separando los alumnos en rozón de su diferencia de preparación, rendimiento 
escolar, coeficiente de inteligencia, aptitudes, etc ... , y adap1ando los proce-
dimientos didócticos de los grupos a las cond iciones de los alumnos. 
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Los vestíbu los con sus correspondientes armario s individuales. 
PLANTA ' E G UN DA 
l. Ca11i lla. 
2. Altar. 
3. Escalera a s acristía . 
4. Lucernarios del altar. 
5. Tránsito capilla y guar. 
darropas. 
6. Comedor m ay ores . 
' · Paso a com cclor. 
8. Oficio . 
9. Cocina. 
10. Entrada s er vicio. 
ll. Almacén ser vicio. 
12, Des pe nsa. 
13. Fri goríficos . 
14. Estancia serv icio y J>la n -
cha . 
15. Despacho intencl en te. 
16. Dormitorio intendente. 
17 . Arm a rios. 
18. Lavado aut ocla\'Cs . 
19. Aseos servicio. 
20. Dormitorio sc1 vicio. 
21. Ampliación s a lón <le ac· 
tos y paso. 
22. Duc h as y g uard arrop,i , 
gimnasio, baile , piscina y 
teatro. 
23. Piscin a cuhierla . 
2<1. Escena. 
25. Patio de lmt acas. 
26. F.s tancia s alón de actos. 
2i. Escuela ho ga r. 
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En esta página: Dos aspectos de la ca· 
pilla . A la izquierda: El colegio visto 
desde el exteriol'. 
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EL ESTUDIO DCL ARQUITECTO EN MADRID 
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El estudio de Antonio Fernóndez Alba está situado 
en la planta de ótico de un edificio construido por 
él mismo en Madrid, en e\ que se adoptó un sistema 
de for¡ados en bóvedas tabicadas. Tiene doble ilu-
minación latera\1 con orientaciones E. y O. y se abre 
a una pequeña terraza. El acabado interior de para-
mentos y estructura está realizado en yeso negro 
rascado y pintado en blanco. Pavimentos de 1nosaico 
roio de 10 X 25. Consta de un vestíbulo de recepción1 
desde el cua\ se accede a\ estudio propiamente dicho 
por una escalera volada en pino de Brasil (fotografía 
de \a izquierda), construida según el tradicional sis-
tema de ensambles de lazo. Al fondo de la nave 41 
de trabaio existe un despacho privado cuya anchura, 
de tres metros, se corresponde con un 1nódu\o de fer-
iado abovedado. 
PLANTA BAJA 
l, entrada iglesia y convento.-2, zaguán.-3, torno.-
4, locutorios (zona público).-5, locutorios (clausura).-
6. clausura tránsito.-7, claustro RR. Madres.-8, claus-
tro novicias.-9, coro bajo (clausura).-10, fieles.-
11, a !tar.-12, sacrislía.-13, torno clausura sacristía.-
) 
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14, sala de labor.- 15, capítu lo.-16, espera.-17, R. M. 
General.-18, R. M. Superiora.-19, aseos.-20, paso 
y acceso semisótano.-21, sala de música.- 22, coci-
na.- 23, oficio.- 24, sala de profund is.-25, refecto-
rio.-26, mirador.-27. alberca.-28, patios claustro.-
L.9, rollos (torre). 
M()NASTERIO DE LA ANUNOIAOION, EN SALAMANCA 
El terreno que o:upa el Monasterio se encuentra 
situado en la parte alta de la ciudad, en la zona de-
nominada Alto del Rollo. Las condiciones climatoló-
gicas son las de un clima seco, riguroso en invierno 
y con tempera!uras normales en la meseta en vera-
no, de vientos dominantes S. O., aunque de poca 
intensidad; lluvias moderadas, con una variación dia-
ria de temperaturas (mes de enero' : 16 máxima, 10,6 
media, 4 mínima, y una altitud de 800 metros sobre 
el nivel del mar. 
Muy próximo a la situación del Monasterio se en-
cuentra el convento de las Misioneras Evangélicas, 
de reciente construc:ión. El desarrollo casi estacio-
nario de la zona, pequeñas edificaciones y alguna 
propiedad aislada, sitúan en unas condiciones ópti-
mas para la construcción de los edificios, lográndose 
un aislamiento total en cuanto a edificaciones co-
l·indantes se refiere. 
Se establecen dos zonas perfectamente definidas: 
uría, conventual, recinto de clausura, y otra, rural, 
recinto aqrícola. 
Una comunidad de las denominadas de clausura, 
por In constitución de sus reglas y las modificaciones 
establecidas por el Papa Pío XI 1, permiten a las co-
munidades una autonom ía económica. de tal forma 
que la comunidad pueda tener una vida propia. 
La vida conventual se df!sarrolla de acu~rdo con 
el siguiente programa: 
Mañana: Aseo, coro alto, desayuno, trabajos ma-
nuales. 
Ange lus, coro bajo, refectorio, coro bajo, recreo, 
descanso. 
Vísperas, coro bajo, labores, coro bajo, vi$ita. 
Recreo. 
Refectorio, coro bajo_ 
Recreo en silencio. 
Maitines, coro alto, descanso. 
Las veinticuatro horas del día se d istribuyen en 
ocho horas de piedad, ocho horas de trabajo y ocho 
horas de descanso y entretenimil•nto. 
Para el dP.sarrol lo de estas funciones establecemos 
cuatro grupos: 
1.0 Piedud.-Capilla conventual abierta a una pe-
queña comundad de fieles y los dos coros necesarios 
para la vida espiritual de la comunidad. 
2.0 Locutorios.-En el recinto fuera de clausura, 
elementos de unión con la vida exterior. 
3.0 Locales de vida comunitaria.-Refectorio, claus -
tro, capítulo, salas de labor, clases, oficinas, cocina s 
y dependencias auxiliares, almacenes, enfe rme ría, no-
viciado. 
4.0 Locales de vida individual, celdas. 
Los recientes movimientos litúrgicos -recuérdense 
los escritos de Guardini, las reformas de las abadías 
de Be u ron y María Laachc- buscan una expresión 
co quitectónica como unidad, donde los prog ramas es-
piritual y material encuentran un espacio con au-
ténti:a tensión arquitectónica y litúrgica; escribe O tto 
Barting: «Todo espacio construido tiene una tensión 
arquitectónica, toda acción religiosa tiene una ten-
sión litúrgica; si estas dos tensiones se unen en ei 
espacio se explican y se re fuerzan mutua mente, si 
la fuer~a del espacio y la fue rza del se rvicio divino 
no están mal interpretadas ... , tengo en mi creencia 
que los seres están agitados en espacios en los que 
reina la desunión y que estos mismos seres se re-
cogen - por ejemplo en la meditación- en los es-
pacios en los que la imagen espiritual del servicio 
y la forma arquite:tón ica se integran en armonía.» 
Se ha huido en todo momento de la arqueología 
o de un regionalismo desplazado, el espíritu fran-
ciscano y la buena disposición de las religiosas han 
permitido en cuanto a la redacción del proyecto se 
refiere, una perfecta colaboración con el arquitecto 
autor del proyecto. 
43 
0 
0 
0 
0 
0 
PLANTA GENERAL DE CELDAS 
1, altar.-2, fieles.-3, confesonarios.--4, coro bajo.-
5, coro alto.~. socarium, enfermeria.- 7, enfermería, 
dormitorio.-8, aseos.-9, botiquin.-10, visitas, enfer-
mería.-11, trónsito enfermeria.-12, trónsito y acceso 
SEOCION TRANSVERSAL 
ALZADO LATERAL 
0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 
0 0 0 0 0 
coro alto.-13, R. M. General, estancia.-14, celda.-
15, celdas RR. MM.-16, celdas novicias.-17, terraza, 
iluminación locutorios.- 18, alberca.-19, rollos.-20, 
patios claustro. 
... 
Aspecto general del convento 
en construcción. 
PLANTA DE CUBIERTAS 
FACHADA AL PASEO MARITIMO 
----------------------------
SEOOION 
PLANTA DE CUBIERTAS 
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G R UPO DE APARTAMENTOS Ell lllARBELLA (WIALAGA) 
Situados sobre un declive de fuerte pen -
diente hacia el mar, se agrupan en tres áreas 
ia distribución de apartamentos; la construc-
~ ió n, con características muy elementales, se 
ha pensado con muros de hormigón en masa, 
reforzados en los apartamentos de planta ; 
un as áreas de zona de jardín y esparcimien-
to, con piscina y demás elementos al uso en 
la explotación de este tipo de construcciones 
completan la zona . . 
Se establecen tres clases de apartamentos, 
con sus variantes, ya que el carácter eminen -
temente comercial de la zona hace impos ibl e 
prever una distribución adecuada a la deman -
da del el iente. 
Por la situación donde se va a construi r el 
grupo de apartamentos, en una línea de cor-
nisa de la Costa del Sol, con vistas tanto des-
de el pueblo de Marbella, en su parte a lta, 
como las que ofrece la costa desde el mar, se 
ha procurado crear un conjunto en el que 
tanto los alzados como las cubiertas tengan 
una plasticidad adecuada al clima y ambien -
te de la zona, se introducen elementos de la 
arquitectura local, tánto en el criterio de or-
denación como en la utilización de los ma-
teriales. 
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